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LA SOCIEDAD DE MASAS Y SU DESAFÍO:  
LA PERSPECTIVA DE JORGE MILLAS 

 
FERNANDO GALLO A.* 

 
Resumen 

 
El presente artículo busca, por una parte, poner de manifiesto el diagnóstico que el 

filósofo chileno Jorge Millas (1917-1982) realizó en un texto intitulado El desafío espiritual de la 

sociedad de masas, así como la clave que propuso para sacar provecho de las innumerables 

ventajas de la sociedad de su tiempo. La ciencia y la técnica aparecen como bondades del 

desarrollo que la humanidad ha alcanzado hasta entonces, pero que la deshumanización o 

mediatización, como él mismo la denominó, está ahogando en una seria contradicción. Por 

otra parte, nuestra lectura intentará probar que la influencia de Ortega y Gasset sobre Jorge 

Millas, si bien parece ser superada por el pensador nacional, no fue del todo exitosa como 

empresa de liberación humana, sino que más bien recae en los vicios de la obra del filósofo 

español.     
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Abstract  

 

The present article seeks, on the one hand, to highlight the diagnosis that the Chilean 

philosopher Jorge Millas (1917-1982) made in a text entitled The spiritual challenge of mass society, 

as well as the key that he proposed to take advantage of the innumerable advantages of the 

society of his time. Science and technology appear as benefits of development that humanity 

has reached until then, but that dehumanization or mediatization, as he called it, are drowning 

in a serious contradiction. On the other hand, our reading will try to prove that the influence 

of Ortega y Gasset on Jorge Millas, although it seems to be surpassed by the national thinker, 

was not entirely successful as a human liberation company, but rather falls on the vices of the 

work of the Spanish thinker. 
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En 1962 Jorge Millas publicó en Chile un libro de filosofía social titulado: El desafío 

espiritual de la sociedad de masas1, título que en lo medular aparentemente guardaba un  

distanciamiento con el análisis que realizara Ortega y Gasset en la década del veinte con su 

reconocida obra: La rebelión de las masas.      

A juicio de Millas, el concepto “masa” tiene gran utilidad para el sociólogo y el cientista 

social a la hora de construir y explicitar sistemas, no obstante, el mentado concepto no pasa de 

ser una vacua abstracción donde lo realmente importante queda relegado a un segundo plano: 

el individuo concreto.    

Con el objeto de formular un diagnóstico de la sociedad de su tiempo, Millas tomará en 

consideración una serie de acontecimientos decisivos que parecen no concitar toda la atención 

que merecen. A modo de premisa, Millas encara el problema con la siguiente proposición: 

“La reacción del hombre medio frente a la invasión del espacio interplanetario por 

máquinas humanas, ha sido mucho menos ávida, mucho menos alerta que frente al último 

golpe de Estado o la reciente victoria deportiva en el estadio pueblerino”2.      

  Lo anterior no es un hecho casual, sino efecto de algo muchísimo más profundo y que 

dice relación con la pérdida progresiva en el hombre del componente asombroso que tienen las 

cosas y el ingreso en una suerte de marasmo donde parece ser que el único factor imperante es 

el estéril dominio de lo obvio. Este imperio de lo obvio, como situación azorante, nos recuerda 

el título muy posterior de una obra del sociólogo Guilles Lipovetsky: El imperio de lo efímero y 

que en Millas viene a denotar el hecho patético en que cobra valor todo aquello que no 

requiere sino el menor esfuerzo; es lo propio de un espíritu fatigado e incapaz de elevarse más 

allá de lo que las apetencias corporales básicas dictaminan de un momento a otro.    

 “Entre maravillas, la vida va tornándose en cosa cada vez más obvia y baladí. El 

espíritu, en cuanto es también curiosidad y fervor, va extinguiéndose por indolencia. La falta de 

sensibilidad para lo extraordinario acaba por sumirle en lo banal, que es su muerte. Con el 

espíritu no ocurren las cosas según sucede con la vida orgánica. Esta hace a menudo del 

hábito, esto es, de la conducta predispuesta por reiteración de unas mismas circunstancias, un 

                                                 
1
 El esfuerzo realizado por David J. Parent, traductor del libro al idioma inglés en el año 1977, tradujo el título de 

la obra como: The intelectual and moral challenge of Mass Society, lo que viene a significar en castellano: “El desafío 
intelectual y moral de la sociedad de masas”. La traducción al inglés sacrificó, lamentablemente a nuestro modo de 
ver, el angular concepto de espíritu (espiritual), término que en la obra de Millas ocupa un puesto muy relevante 
del que cabría rastrear su origen y evolución en investigaciones futuras.    
2
 Millas, Jorge, El desafío espiritual de la sociedad de masas, Santiago de Chile, Ediciones de la Universidad de Chile, 

1962, p. 51. Las restantes citas de esta obra se harán según esta edición. 
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eficiente recurso de supervivencia (…) Al reino de lo obvio pertenecen, en efecto, el instinto y 

el reflejo”3.   

¿Dónde buscar las causas de este progresivo desfallecimiento del espíritu? Millas en 

este punto irá a contrapelo de una posición bastante generalizada, asumida por intelectuales de 

renombre que vieron en la técnica una suerte de sustitución y/o reemplazo de los órganos 

corporales y con ello una alteración de las relaciones habituales entre hombre y mundo4, todo 

lo cual, y como fruto de esta alteración artificial de las relaciones del hombre con el medio, 

habría provocado el embotamiento del espíritu.  

Millas se rehusó a demonizar la técnica acusándola de ser el génesis y pecado original 

de los males que aquejan a la humanidad. Como cualquier medio del que se disponga, la 

técnica es ajena a la voluntad rectora que dirige su funcionamiento. En este sentido, la técnica, 

como toda creación humana, es neutra y no puede ser sometida per se a un enjuiciamiento 

moral5. Esta cuestión que parece una perogrullada, no lo sería de no tener en consideración el 

número importante de filósofos y pensadores que apuntaron los dardos contra un factor que 

aparecía como el culmen del mal en la tierra.        

 De este modo, a juicio de Millas, el peligro que amenaza al espíritu no es algo externo a 

él sino que, por el contrario, es algo que parece provenir del espíritu mismo.      

 “El intento, en verdad, se ha hecho, (identificar los riesgos para el espíritu con 

circunstancias exteriores) y se pensó, ante todo, en la técnica, la cual se ha convertido en el 

chivo expiatorio de nuestras calamidades. En ella, particularmente bajo la forma del 

maquinismo, se tiende a ver la fuente de los más peligrosos tóxicos antiespirituales: la primacía 

de la cantidad sobre la calidad, del automatismo sobre la libertad, del acostumbramiento sobre 

                                                 
3
 Ibid. p. 51.      

4
 En un importante libro el filósofo Helmut Schelsky trató la compleja relación existente entre el hombre y la 

técnica: “Toda una serie de importantes antropólogos de la última generación, como Paul Alsberg, Max Scheler, 
Ortega y Gasset, Werner Sombart, Arnold Gehlen y otros consideraron que el principio de la técnica consistía en 
el hecho de que el hombre por ser deficitario desde el punto de vista orgánico habría desarrollado la técnica como 
continuación artificial de sus órganos. Ciertamente este principio de la sustitución de los órganos, de la descarga 
del trabajo de los órganos, de la superación de los órganos (…) presupone una relación hombre-mundo en la que 
el hombre se enfrenta con la naturaleza, la domina y explota mediante órganos que funcionan como 
herramientas”. Cfr. Schelsky, Helmut, El hombre en la civilización científica y otros ensayos, Bs. Aires, Ediciones Sur, 
1967, pp. 13-14.  En este punto, la opinión de Millas es más cercana a la de Gabriel Marcel; así, para el pensador 
francés: “¿Qué es en último análisis una técnica, sino un conjunto de procedimientos metódicamente elaborados, 
y en consecuencia susceptibles de ser enseñados y reproducidos, cuya ejecución asegura la realización de tal fin 
concreto determinado? (…) Condenar la técnica es, pues, pronunciar palabras sin sentido. Cfr. Marcel, Gabriel, 
Los hombres contra lo humano, Bs. Aires, Hachette, 1955, pp. 66-67.       
5
 “La técnica misma puede ser un bien espiritual, cual otro cualquiera, si el hombre la espiritualiza con su 

comportamiento. En sí misma ella no constituye sino una circunstancia y un instrumento del quehacer espiritual”. 
Millas, Jorge, El desafío espiritual… p. 49.      
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el asombro, de lo utilitario sobre lo ético y estético, del confort sobre el esfuerzo, de lo artificial 

sobre lo espontáneo. Esta manera de enjuiciar la técnica es, no obstante, un error”6.   

Sería bastante fácil diluir el centro del problema en el detalle pormenorizado de todos y 

cada uno de los aspectos que engloban la fatiga espiritual, cuestión por la que nos centraremos 

en lo esencial del diagnóstico. El embotamiento a que el filósofo nacional se refiere dice 

relación con una suerte de acostumbramiento, inédito en la historia de la humanidad, periodo 

en el cual los hombres se han habituado en forma creciente a recibir un cúmulo de 

información, descubrimientos y avances tan asombrosos en el dominio y manipulación del 

entorno, que cualquier nuevo hallazgo que venga a acrecentar el acervo del conocimiento, más 

que impactar la curiosidad y fomentar el estímulo a un nuevo progreso, tiene el efecto inverso, 

esto es, producir una suerte de aletargamiento conducente a la total y absoluta falta de asombro 

e interés.    

 “El desarrollo, otrora inconcebible, de nuestra comprensión y dominio del mundo 

físico, ha habituado en tal medida nuestra psique al incremento del saber y del poder, que los 

resortes del asombro están vencidos”7.     

El diagnóstico de Millas apunta a un recrudecimiento en la pérdida del asombro y su 

funesto corolario: una fatiga del espíritu que trajo aparejado un fenómeno análogo al “olvido 

del pensar” que Heidegger constatara en su famoso libro ¿Qué significa pensar? Creemos que 

Millas acierta al afirmar que la verdadera amenaza no está fuera del espíritu, sino en el espíritu 

mismo, todo lo cual viene a parar en la enumeración, catastrofista a ratos, que el filósofo 

refiere en el texto que trabajamos: “(...) caquexia intelectual, relajación de la curiosidad y del 

asombro, contracción de la vida a las funciones primarias de la supervivencia, anarquía de la 

estimativa o atrofia total de la conciencia valorante”8. Todo lo cual culmina en la más absoluta 

indiferencia que exhibe el cuerpo social en su conjunto.      

 De esta forma, siguiendo el argumento de Millas, pensamos que en el individuo se ha 

ido desdibujando, de modo progresivo y sin percatarse de su alteración, el rango y condición 

de persona, de ser único e irrepetible, y esto se debe a que el espíritu, que es fervor, curiosidad e 

inventiva, está en un estado tal de relajación que las cosas parecen golpear tan sólo la periferia 

de su profunda humanidad, sin despertar el más mínimo conato de reacción o entusiasmo.        

                                                 
6
 Ibid. pp. 48-49.     

7
 Ibid. pp. 50-51.     

8
 Ibid. p. 50.  
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 Además, Millas cree que un segundo elemento ha coadyuvado en el proceso que 

venimos describiendo: el aumento significativo de la población. En efecto, el hecho mismo de 

la explosión demográfica ha acelerado este proceso debido a que aquellos que otrora eran 

vistos como semejantes, es decir, aquellos con los cuales debo contar y tener en cuenta, se han 

multiplicado de modo exponencial. El incremento numérico de las urbes provocó una extraña 

contradicción: “[...] nuestra conciencia de que eso que está ahí por todas partes, incomodando 

a veces nuestros gestos y deseos, son no sólo muchos hombres, sino muchos hombres y que, 

estorbándonos y todo con su superabundancia, debemos contar con ellos y tenerlos en cuenta 

como hombres [...] Pero otra inclinación no menos enérgica nos mueve en sentido contrario, 

induciéndonos al aburrimiento y la indiferencia ante un prójimo excesivamente reiterado en 

torno nuestro”9.    

Lo que Millas trata de resaltar es la contradicción que surge cuando intentamos 

comprender el fenómeno de la masificación, y la percepción cuantitativa aniquila la percepción 

cualitativa del fenómeno.  

 “La cualidad humana, realzada en el individuo, y que nos lleva a la actitud de interés – 

ora positivo, de atracción y amor, ora negativo, de repulsión y odio – es anulada por la 

magnitud física del hecho humano”10. 

El planteamiento de Millas viene a decirnos que la masificación de la sociedad puede 

producir una grave distorsión donde lo cuantitativo anularía la calidad del ser personal. La 

afectividad se dirige, qué duda cabe, a personas encarnadas, individualmente singularizadas en 

las que reconocemos un valor. Sólo se puede querer seres personales, individuos en los que es 

posible distinguir la condición de personas, no obstante, esta apreciación cualitativa del otro se 

vería alterada, por saturación, en la medida en que se expande el coeficiente numérico de 

individuos que nos rodea. Extralimitando un poco el argumento, notamos algo interesante que 

puede llegar a ocurrir. Existe la posibilidad (que de hecho ocurre) de que alguien pueda llegar a 

creer en un injustificado deber de amar a la “humanidad” o a la “patria”, cuestión que, 

siguiendo las premisas, no sería del todo cierta, pues el concepto mismo denota, en cada caso, 

abstracciones, y no parece posible amar una abstracción.      

En su Idea de la individualidad, Millas barruntó este problema que luego desarrollará en la 

obra que venimos trabajando. Respecto del Estado, por ejemplo, el pensador chileno señaló: 

                                                 
9
 Ibid. pp. 54-55.    

10
 Ibid. p. 54.       
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“[…] nosotros afirmamos que sólo el individuo tiene efectiva realidad y que lo demás – la 

personalidad de las agrupaciones en que el individuo milita –, posee un carácter puramente 

simbólico. Familia, nación, Estado, ciudadanía, sociedades, son simbólicas unidades, mediante 

las cuales, para el servicio de ciertas necesidades prácticas, se prescinde provisoriamente de la 

real, verdadera, auténtica diversidad de los tipos individuales. Se trata, en verdad, de cosas 

impersonales […]”11. Por lo tanto, una realidad simbólica como lo es el Estado, no puede en 

rigor amar ni ser amada.   

Volviendo al punto anterior, la condición del individuo en la sociedad masificada se 

hace dudosa, puesto que “cuantificada, la condición de hombre se hace genérica, y los 

hombres, desindividualizados, devienen cosas”12.    

 Este devenir los hombres en cosas supone el más profundo peligro a que la humanidad 

se enfrenta, y el análisis de Millas dista de aquellos que creen vislumbrar la amenaza en 

términos de una destrucción total de la humanidad por fuerzas revolucionarias, fanatismos 

religiosos o, decididamente, una gran conflagración nuclear que destruya el planeta. El 

diagnóstico de Millas va en otra dirección. El filósofo sabe que existe, en estado larvado, la 

amenaza latente de una destrucción total en el ámbito físico, pero le resta dramatismo al 

constatar el carácter eminentemente empírico de la amenaza y, por lo tanto, accesible a la 

comprensión humana.       

 “De todas las formas del espíritu catastrófico, ésta es la menos profunda (la 

destrucción física del hombre). Pues siendo verdad que la amenaza existe, justo por su carácter 

estrictamente fisicobiológico, es accesible a la comprensión y, en rigor, controlable. Pero, 

además, ella misma depende de un peligro más hondo, menos visible y de control en extremo 

difícil: el peligro de la deshumanización del hombre”13.   

La apreciación de Millas respecto a la aparente inocuidad que reviste un peligro externo 

nos parece en extremo ingenua. Es cuestión de enumerar el caudal de amenazas que azotan 

                                                 
11

 Millas, Jorge, Idea de la individualidad, Santiago de Chile, Ediciones de la Universidad Diego Portales, 2009, pp. 

112-113. Las restantes citas de esta obra se harán según esta edición.  
12

 Millas, Jorge, El desafío espiritual… p. 54. Es importante recordar en este punto que Millas escribió este libro, 
entre otras cosas, como una forma de contrarrestar el pensamiento marxista. No es casual que advierta el peligro 
que a su juicio reviste resaltar la condición genérica del hombre. Creemos que es un modo de combatir el 
principio que animó al joven Marx para quien: “El hombre es un ser genérico no sólo porque en la teoría y en la 
práctica toma como objeto suyo el género, tanto el suyo propio como el de las demás cosas, sino también, […] 
porque se relaciona consigo mismo como con el género actual”. Cfr. Marx, Karl, Manuscritos económico-filosóficos, Bs. 
Aires, Editorial Antídoto, 2006, p. 107. 
13

 Millas, Jorge, El desafío espiritual…p. 96.    
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nuestra frágil condición y que en nada se amilanan por el hecho de ser peligros exteriores que 

vemos venir con total claridad.  

Más allá de esto, podemos conceder a Millas que a simple vista no es evidente la 

deshumanización del hombre, su comprensión requiere cierto acostumbramiento, una suerte 

de ingreso en un terreno oscuro y de difícil acceso, pues, de algún modo, la deshumanización 

es un fenómeno que nos afecta a todos y del que pocas veces tomamos una real conciencia. 

“Nada peor puede ocurrirle al hombre que convertirse para el hombre en cosa, porque 

entonces lo importante no es el hombre mismo, sino algo que hacemos con él y a lo cual lo 

acomodamos, en vista de nuestros fines”14.           

De este párrafo se infiere el temor evidente de Millas respecto de la trasmutación de la 

calidad de fin del hombre en un simple medio o instrumento al servicio de otros hombres. La 

mentada deshumanización conduce la sociedad al estado de masa y este pone en serio riesgo la 

condición del hombre al transformarlo en cosa.        

Para Millas, lo azorante del caso es “la mediatización del hombre, es decir, esa actitud 

que, convirtiendo al hombre en medio o instrumento de los fines del hombre mismo, acaba 

por hacer del hombre una cosa”15.       

La reflexión del autor quiere hacer evidente algo que de suyo ha sido olvidado: el 

problema que aqueja a la humanidad y del cual derivan gran parte de los males y amenazas, no 

es externo, sino una desnaturalización o pérdida de algo que el hombre debe recobrar, esto es, 

su condición de ser libre y dialogante, de ser moral, responsable frente a los demás16, cuestión 

que sólo tiene sentido en la medida en que los otros aparecen según la radicalidad de lo que 

son: personas, individuos concretos, y no meras cosas ni instrumentos de libre disposición, 

sino hombres concretos cuyo desafío es alcanzar el verdadero estatuto que les corresponde, 

esto es: “participar activamente en el hacerse de su vida mediante una toma de conciencia que, 

sostenida por el conocimiento y la valoración, le permita interpretarla y dirigirla”17.   

A pesar de las enormes posibilidades que los nuevos tiempos ponen a disposición del 

hombre, posibilidades en las que se juega el verdadero desafío espiritual, es de suma relevancia 

apuntar un dato que no puede pasarse por alto. Millas desliza al pasar una aseveración con la 

                                                 
14

 Ibid., p. 97.   
15

 Ibid.   
16

 “La relación ética es la expresión suprema de la percepción cualitativa del prójimo. Sólo hay deberes morales 
respecto al otro reconocido como persona”. Ibid., p. 54.       
17

 Ibid., p. 43.        
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que abre, a nuestro modo de ver, el peligro de la deshumanización a todo tipo de sistema 

social, como advirtiendo al lector que los peligros que acechan al hombre no son exclusivos de 

la sociedad de masas sino que pueden extenderse también a otras formas de organización 

humanas, presentes o futuras.    

“En el seno de la sociedad masificada el peligro se torna particularmente agudo, porque 

tiende a convertirse en banal precisamente aquello que requiere la máxima conciencia y vigilia: 

el hombre mismo”18. 

 Podemos ver que Millas no acota el peligro de la mediatización del hombre a la 

sociedad de masas. Cuando dice que el peligro en la sociedad de masas se torna 

“particularmente agudo”, no podemos dejar de leer esta advertencia como si reconociera que el 

peligro de la deshumanización pudiera afectar a otras formas de organización social y/o 

políticas. Lo que ocurre es que la sociedad de masas reproduce de modo más virulento el 

riesgo, pero esto no circunscribe el peligro a esa sola forma de organización social.        

Esta exhortación vale como advertencia a la humanidad en su conjunto, pues donde 

quiera que haya hombres habrá organización social, sea o no masificada, y el peligro de la 

deshumanización será latente.    

 Millas tuvo clara conciencia de los peligros que la organización política trae aparejada, 

sin por ello desconocer los enormes beneficios que puede sacar de ella el hombre cuando esta 

actividad se pone al servicio de todas y cada una de las dimensiones humanas. 

 “En mayor o menor grado la sociedad política ha tenido siempre algo de maquinal, y 

no por torpeza humana, sino por requerimiento inevitable de su propia naturaleza […] Aún 

más: como ya lo sabían los griegos clásicos, la sociedad política, con todo lo que tiene de 

emparejadora y despersonalizante, es la condición indispensable para el desarrollo de la 

individualidad humana. El individuo aislado es una imposibilidad metafísica”19.     

  Esta aseveración nos recuerda ciertas suspicacias que el autor había mostrado en el 

transcurso de su primera obra filosófica respecto al valor que la política tiene para la vida del 

hombre20, así como también permite un reconocimiento más explícito hacia el desarrollo 

tecnológico y científico que ha permitido, a su juicio, el incremento del bienestar general de la 

                                                 
18

 Ibid., p. 51.  
19

 Ibid. pp. 23-24.  
20

 “La política es, en la hora de hoy, de un valor quizás excesivo, pero ese valor, en todo caso, atañe sólo a la 
periferia de la vida del hombre, pues en cuanto al ser íntimo de este, es un factor que cuenta entre otros tantos, y 
con menos títulos que muchos”. Cfr. Millas, Jorge, Idea de la individualidad, p. 115.      



 9 

población. No obstante, creemos que el pensador yerra en sus apreciaciones al proyectar la 

relación existente entre técnica, bienestar y crecimiento de la población. Millas articula esta 

tríada en una fórmula que no tiene asidero real. 

“Una sociedad altamente tecnificada se mueve, por modo inevitable, en el sentido de 

una masificación vertiginosa. Y ello no sólo porque el desarrollo tecnológico trae aparejada, 

con el incremento del bienestar, una expansión demográfica correspondiente, sino, además, 

porque implica una forma de homogeneización y concurrencia masivas en los esfuerzos del 

trabajo y el disfrute de sus resultados”21.      

En este punto creemos que no se da una correlación directa entre desarrollo  

tecnológico y crecimiento demográfico. Millas piensa que el desarrollo tecnológico trae 

aparejado el incremento del confort y el bienestar lo que a su vez operaría como acicate para la 

expansión demográfica, cuestión que a nuestro juicio no es del todo ajustada a los hechos. Si 

establecemos un contraste, veremos que la explosión demográfica que han experimentado los 

países del tercer mundo no dice relación con la dramática caída de la natalidad en los países del 

primer mundo. Este hecho puede refutar la relación establecida por nuestro autor, pues el 

primer mundo se constituye, entre otras cosas, como el concierto de países en que el confort y 

el bienestar asociado al desarrollo tecnológico operan como un importante parámetro de 

consideración. El desarrollo material, si bien es cierto ha permitido que una mayor cantidad de 

personas tengan acceso a los bienes que antaño eran privilegio de unos pocos22, no ha 

fomentado del mismo modo la expansión demográfica del primer mundo, y ha provocado que 

un continente como Europa se encuentre a la fecha en un dramático proceso de 

envejecimiento, viéndose obligada, ante la crisis económica, a valerse de mano de obra 

extranjera y/o en la necesidad de ofrecer incentivos económicos a personas de otras 

nacionalidades para ocupar territorios despoblados.     

 Pero más allá de consideraciones económicas, sociológicas y/o estadísticas, el hecho de 

la masificación no es (y este es el núcleo argumental de Millas) una amenaza, “a menos” que el 

espíritu humano, fatigado como se encuentra, salga del estado de sopor y transforme la 

masificación en una verdadera oportunidad de mejoramiento: he aquí el desafío espiritual de la 

                                                 
21

 Millas, Jorge, El desafío espiritual… p. 34.        
22

 “Más hombres comen hoy más, leen más libros, conocen más cosas, tienen más alternativas de vida que 
antaño”. Ibid. p. 24.  



 10 

sociedad de masas23. La sociedad de masas ofrece oportunidades inmejorables para el 

desarrollo íntegro del hombre, no obstante lo cual existen una serie de elementos que a juicio 

de Millas no están a la altura del desafío. Especial atención pondrá el pensador chileno en la 

irresponsabilidad de los medios de comunicación de masas24 así como en la educación, 

considerada esta última como medio para sacar al hombre del estado inercial en que se 

encuentra sumido su espíritu, permitiéndole cobrar progresiva conciencia de sí25.  

 El énfasis puesto en la educación bajo la forma de lo que Millas denominó un 

“humanismo concreto”26, pretende salvaguardar al hombre del máximo peligro a que la 

sociedad de masas lo expone: la mediatización.   

 Millas apuesta por la educación porque cree ver en ella el único medio a través del cual 

el hombre, todo hombre, es capaz de cultivar su inteligencia, sí y solo sí, esta es formada 

mediante la imagen vigente del mundo, es decir, bajo el parámetro de las ciencias naturales y 

del espíritu27, cuestión que interpretamos en la línea de que cada hombre sea capaz no sólo de 

explicar sino, por sobre todo, comprender el mundo que lo rodea.           

El desafío espiritual de la sociedad de masas supone un aparente distanciamiento, al menos 

por el título, respecto del punto de vista de Ortega en su reconocida obra: La rebelión de las 

masas. Es momento de clarificar si efectivamente Millas logró distanciarse del pensador español 

o, en definitiva, conservó el trasfondo de lo que el pensador español pensó al respecto.   

Es por todos sabido el profundo malestar que a Ortega le produjo el ascenso de las 

masas a posiciones que antaño habían ocupado los mejores, todo lo cual dio muestras claras de 

su aristocratismo, criticado por amplios sectores de la intelectualidad mundial. En este punto 

en particular queremos resaltar una contradicción en que Millas parece entrar, pues su obra, 

                                                 
23

 “Nunca el individuo ha podido estar realmente a sus anchas en la historia. Por la condición misma del hombre, 
su individualidad representa en cada caso una tarea peculiar de esfuerzo e inventiva dentro de una sociedad que, 
obstaculizándola, le ofrece también, de alguna manera, posibilidades de desarrollo”. Ibid. p. 44. 
24

 “Cuando los dueños de periódicos y radios y los empresarios y libretistas cinematográficos invocan la libertad 
para sacar suculento provecho a la mala prensa, a la mala radio y a las malas películas, es obvio que la invocan 
irresponsablemente, con la misma irresponsabilidad con que usan su poder espiritual sobre la gente”. Ibid. p. 165.   
25

 “Fluye así, como ideal primero de la educación pertinente al nuevo tipo de sociedad […] el cultivo profundo y 
extenso, clarividente y apasionado, de la conciencia de ser hombre y de valer como tal”. Ibid. p. 187.    
26

 “El imperativo humanista se hace de este modo presente una vez más en la Historia […] Es el viejo credo 
humanista de todos los tiempos, revitalizado ahora, sin embargo, por una nueva conciencia de autenticidad que, 
en lo esencial, es una nueva conciencia de la realidad y de nuestro poder sobre ella […] La nueva educación para la 
nueva sociedad se perfila, pues, como un humanismo concreto […] Implica, primeramente, una revalidación 
positiva de los fines intelectuales de la educación. La formación del hombre es, esencialmente, la formación de su 
inteligencia”. Ibid. pp. 185 y 189.           
27

 “Se implica, por lo pronto, la entrega a los jóvenes, de la imagen vigente del mundo, del físico y del humano; a 
través de ella, como producto del pensamiento, se muestra esa latitud accesible del ser frente a la cual se posibilita 
la autocreación de la existencia humana”. Ibid. p. 195.     
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con todo el valor que pueda tener, sólo en apariencia “corrige” y “supera” las posibles 

exageraciones de Ortega en relación a las masas, pues Millas termina cediendo al núcleo 

esencial del orteguismo.    

Este punto queda refrendado en el siguiente pasaje del texto que venimos trabajando: 

“La sociedad de masas ha colocado a todos los hombres en la situación de aspirar a ser, en este 

sentido, plenamente espirituales. De hecho, sólo llegarán a serlo unos pocos, muchos más que 

antes, sin duda, pero siempre pocos. Estos pocos, no obstante, han de serlo en grado 

superlativo, pues superlativa es también su responsabilidad en una sociedad que, como ninguna 

otra, tiene en sus manos la decisión de su propio destino. Pero, además, aquellos mismos que, 

dadas las condiciones de la muchedumbre humana, habrán de quedar por debajo de los altos 

niveles de aspiración ofrecidos al hombre, esos mismos, justo porque cuentan hoy mucho más 

que antes, significan siempre algo importante en el proceso de la libertad y del poder dentro de 

nuestra sociedad”28. 

La claridad del párrafo no deja lugar a dudas. El aristocratismo se filtró 

subrepticiamente por una minúscula fisura en la obra del pensador chileno como si su periplo 

tuviera finalmente que concluir en la aceptación tácita de la lección de Ortega: la sociedad tiene 

una estructura piramidal, donde los mejores ocupan la cúspide y, por lógica conclusión, las 

masas quedarán siempre rezagadas de la Historia. Es posible que hoy existan mayores cuotas 

de bienestar sumado a la posibilidad de alcanzar bienes materiales por un número creciente de 

personas, pero esto no cambia en lo substancial la estructura de la sociedad, pues siempre los 

mejores serán los menos y ello, nobleza obliga, los pondrá una vez más en el deber de dirigir los 

destinos de las masas que hoy por hoy han aprendido a balbucear palabras como libertad, 

derechos, dignidad, pero que sigue siendo masa, porque esa es su naturaleza.  

“Del palurdo no podemos hacer un sabio, pero podemos evitarle ser un subhombre, y 

hasta conseguir, quizás, que sea menos palurdo”29. 

 

   

    

 

 

                                                 
28

 Ibid. pp. 186-187.       
29

 Ibid., p. 126.     
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CONCLUSIONES  

 

 El esfuerzo de Millas, como hemos mostrado a lo largo de nuestro trabajo, se inscribe 

en la línea de un pensador lúcido, que busca diagnosticar para luego trazar una línea de acción 

viable en la superación de lo que denominó “mediatización” del hombre. Este fenómeno tiene, 

como vimos, un origen doble: interno, por una parte, pues el espíritu humano parece fatigado 

ante el exceso de estímulos, y otro externo, a saber, la masificación o aumento exponencial de 

la población. Millas traza una propuesta de superación del problema por la vía de la educación 

del sujeto, de forma tal de rehabilitar su espíritu y reacondicionarlo a los nuevos tiempos, 

donde cree ver una esperanza en las inmejorables posibilidades que estos ofrecen. Hasta aquí, 

el esfuerzo de Millas nos parece loable como forma de superar la temida deshumanización a 

que se encuentra expuesta la humanidad y cuyas consecuencias podemos ver de modo palpable 

en la explotación que se realiza día a día sobre ingentes masas de personas que aún viven en 

condiciones miserables y ajenas a todo bienestar material y espiritual. Sin embargo, pensamos 

que su obra, en lo medular, no logra superar el diagnóstico que hizo Ortega y Gasset en La 

Rebelión de las masas, matizando, o al menos levantando una propuesta de superación del 

exagerado elitismo del pensador español, e inscribiendo su pensamiento en una línea de 

superación histórica de la explotación del hombre por el hombre, no tanto en lo que respecta a 

desconocer las naturales diferencias de capacidades que existen entre los hombres, sino más 

bien, superar un modelo mental que se ha enquistado de modo permanente en los pueblos 

latinoamericanos, cuya base consiste en la creencia de que la dirección de los destinos de la 

humanidad recae en un grupo de iluminados, siempre los menos, portadores y administradores 

de una verdad inalcanzable para las mayorías. Este modelo alcanzó el paroxismo en los 

regímenes totalitarios de la Europa del siglo XX, aun cuando, para ajustarnos a la realidad, 

siempre ha estado presente, de diversas formas y con diferentes matices, en la configuración de 

las sociedades. El filósofo chileno reconoce el hecho cuando dice que el hombre aislado es una 

imposibilidad pues su perfección supone una cierta forma de organización social. Nosotros 

estamos de acuerdo con esta afirmación, pero nos separamos de Millas en cuanto a que las 

posibilidades que ofrecen hoy la ciencia y la técnica, permitirían, por medio de la 

profundización y masificación de un sistema de educación que no podemos dimensionar en los 

estrechos márgenes de este artículo, alcanzar mayores cuotas de independencia respecto del 

viejo paradigma donde unos pocos dirigen a los más. Este horizonte de autonomía del 



 13 

individuo concreto, facilitado por el acceso a una educación que libere realmente las 

posibilidades y capacidades humanas, abriría la puerta para que en un periodo de tiempo 

indeterminado, cada uno de nosotros seamos no sólo más libres, sino más responsables e 

independientes de los dictámenes de grupos que hacen de cierto tipo de conocimientos (hoy en 

día económicos con ribetes cuasi religiosos, mañana, quizás, tecnológicos), el leit motiv de una 

pretendida superioridad con la que todavía son capaces de controlar nuestro campo de acción. 

Esto permitiría superar, entre otras cosas, lo dañino de las ideologías de cualquier signo, que 

tanto perjuicio producen en la percepción y apreciación de la compleja realidad que nos 

inunda. Una educación centrada en el asombro y en la búsqueda incansable de la verdad, no 

sólo es el primer paso para reencantar el espíritu fatigado del hombre contemporáneo, sino que 

constituye la primera piedra en la fundación de una sociedad de hombres más culta, libre e 

independiente, menos sometida al dictamen de las minorías que se arrogan la representación de 

las mayorías, de una sociedad donde la democracia como sistema nos obligue a participar de un 

modo más activo en la toma de decisiones y nos saque de la anomia en que se encuentra 

sumida la sociedad actual.  
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